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Dr. Rafael Antonio Isa-Isa, 
la Micología y el Instituto 
Dermatológico y Cirugía de Piel Dr. 
Huberto Bogaert Díaz

Dr. Rafael Antonio Isa-Isa, Mycology 
and Dermatological and Skin Surgery 
Institute Dr. Huberto Bogaert Díaz.
Roberto Arenas

Al Dr. Rafael Isa, el Colegio Médico de República Dominicana 
lo reconoció en vida como maestro de la Medicina y fue, quizá 
después de su fundador, el pilar más importante en el desarro-
llo del Instituto Dermatológico y Cirugía de Piel Dr. Huberto 
Bogaert Díaz (IDCP). Su vida institucional duró 31 años y él 

cuya dirección debe basarse en el conocimiento de su génesis, 
su evolución histórica, pero sobre todo, en su presente, con una 
visión clara de lo que se espera del futuro.

El Dr. Isa-Isa estudió la carrera de Medicina en la Universidad 
Autónoma de Santo Domingo y luego fue profesor titular de la 
misma. Fue profesor de pregrado y posgrado en Dermatología y 
jefe de Enseñanza, hasta su designación como director general 
del IDCP. También dirigió la Revista Dominicana de Derma-
tología y participó en la Unidad Coordinadora de Proyectos 

VIH, la tuberculosis y la malaria en República Dominicana. En 
México participó en los diplomados de Micología de la Univer-
sidad Nacional Autónoma de México y fue miembro honorario 
de la Asociación Mexicana de Micología Médica.
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In memoriam

Además, fue un baluarte de la atención de 
los pacientes con enfermedades fúngicas 
crónicas. Su formación profesional incluyó un 
curso de epidemiología, de medicina social 
y comunitaria y servicios de salud en zonas 
rurales de Tel Aviv, Israel. Esto seguramente 
lo capacitó para su conocida actividad en 
favor de los pacientes marginados, aunado 
a su especialización en Micología con el Dr. 
Antonio Coiscou y la Lic. Ana Cecilia Cruz, 
en el IDCP, en el Hospital Pablo Tobón Uribe, 
en Medellín, Colombia, con Ángela Restrepo, 
y en Costa Rica, con el profesor Fernando 
Montero Gei.

Quienes lo conocimos, lo consideramos un gran 
motor para mejorar el conocimiento en Mico-
logía clínica y en el diagnóstico y terapéutica, 
con especial atención en las micosis subcutáneas 
discapacitantes de interés social en su país. 
Incorporó estos enfermos a los programas de 
atención social del referido instituto y fue gestor 

la Cooperación Española.

Mucha de su producción escrita está relacio-
nada con enfermedades por hongos y debido a 

su interés en las micosis, junto con quien esto 
escribe, fue autor del libro -
les, subcutáneas y pseudomicosis en República 
Dominicana.

En el IDCP estuvo en servicio activo durante más 
de tres décadas y una de sus últimas actividades 
fue el inicio del año conmemorativo del 50 ani-
versario de la fundación del instituto. Dedicó una 
importante parte de su vida a la enseñanza, en 

estudiantes universitarios y de los pacientes, con 

Figura 1. Instituto Dermatológico y Cirugía de Piel Dr. Huberto Bogaert Díaz, en República Dominicana.

Figura 2. Doctores Rafael Isa-Isa y Roberto Arenas.
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de marzo de 2016; resaltó que fue un hombre 
impetuoso, tenaz, y al mismo tiempo, sencillo, 
franco y genuinamente comprometido con el 
respeto a la dignidad humana y con la calidad de 
la atención médica. También fue un colaborador 
activo del Patronato de Lucha contra la Lepra, 
donde aportó gran progreso en la humanización 
propia de la salud, esparció siempre la semilla 
del saber y fortaleció su entrega con los más 
necesitados.

Con su muerte, la Medicina dominicana pierde 
a uno de sus grandes especialistas en Derma-
tología, la Academia de Ciencias, a uno de sus 

país, a un ciudadano ejemplar.

vocación incansable en el servicio a la sociedad 
y en la Dermatología.

Siempre fue un hombre de acción, pero supo 
compartir con sus colegas la conducción del 
instituto, adaptándose a los cambios constantes 
en la educación y en la administración de los 
servicios médicos. Dejó al instituto con un ade-
cuado balance médico-administrativo y con una 
clara concepción del futuro para la mejora cons-
tante. Esperamos que sus seguidores entiendan 
el alcance de su obra y la incrementen.

La Academia de Ciencias de República Domi-

del Dr. Isa-Isa hasta su muerte, acaecida el 23 
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